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C O R R E O  D E  X E R E Z

D EL LUNES 27 B E  ABRI  ̂

de 1807.

C A R T A  REMITIDA.
Iu> i

l4.

Editor: yo soy un joven, en cuyirí)rmAc!oa 
nu anduvo nada cí'Casa la naturaleza; y que luvu puf 
otra parte la dicha de nacer rico y niayc.razgo; pero 
quando con todas estas prendas pudiera triunfar y lucir 
como, sucede hoy con otros muchos de mi clase, me 
persigue una suerte tan contraria, que trocara la mia con 
el hijo de un yesero. Digo.o, porque al paso, que si 
yq fuera uno de estos corriera, jugara, y me civiukra 
tanto como ellos; hace ocho años que tsioy gimitr.do 
baxo una cruel esclavitud. Mi padre que es un hombre 
tan serio y de tal caladura, que solo le faila el vigo- 
te y las ca'zts atacadas, para ser uno de los Otl titra- 
po de .entonces, «consejado de algunos pocos de su 
carácter me comenzó á dar una educación toda contra­
ria á lo que hoy se estila, y es el que me ha priva­
do de todas mis ventajas.

Apenas coraenzé á tener la edad suficiente, privó i  
mi m«dre,( que es petrimetra de garbo) de que cono- 
cicic en rtu crianza; y me puso baxo la dirección de un

a
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Éy«. Este que pafece sido educado en la escueTi
de Nerón, es el que comenzó desde luego, fundado en las 
facultades de mi padre ( qiiec«jnira i o d o  buen uso se las 
dio absolutas) á moriificarme i  su sa lisfaccson Es ê- 
fio, aunque al inÍMtio tiempo agradable; pero mi madrt 
que no había teoiJo parte alguna en su elección, antea 
bien fue contra t'-do gusto suyo, me le picuó con laies 
colores el primer dia, que yu le cotu-ebi un horror ica- 
plíicable, y mucho mas quando he visto U razón que 
asistía á mi madre y á otros cabañeros de lu opinin* 
para graduar de ridiculeces tedas las cosas que me iba 
enseñando.

Lo primero que me hizo estudiar después de los fun- 
dameiilos de la Religión, fue la lengua castellana: ad­
vierta V. que sandez ponerme á estuditr una lengm, 
que la hab at las verduleras uberfleros &C!. sin esiu- 
diirla Pero él aferralo en su opini'>a me la hizo tra­
gar, pese á quien pe.;are. Solo tuve de consuelo que jun­
to con el P. (‘ ranada me hacía leer el Quijote, ( libro 
que me div rii:i ) bien que muchas veces me aguaba el 
gueto con las rvflíXíones, que quería que sacase de el. 
I^i¿(.me etiírar después con la lengua latina, como si hu­
biera de tirar por la Iglesia, y me hizo entrar en todo 
aquel fArrago maguo, hasu hacerme escribir latín, como 
si hubiera de ‘ er algún escritor romano’, y matándome 
siempre con si exige esto la propieoad, si a.d estaría 
mei'T, y otras varias coíuk, que aun he oido decir que 
ig,'oran mas de qnatro de los que Haman dumnies, por 
snas que aunados de palm-U enristre el polvo entre 
los ded̂ >s y muy calad )s de g >rro se vendan por ca. 
■ S4Í.6 de corregir íí Ciction, y de enmendar á Poimn
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cree V. qnc. oarA aquí^ niái-menfls. El di*«. 
bM de li'» iib'e 'nc pui'» adjiuas CQ fa inauo el ortc 

■ d i pencar ó Ló-fic.i  ̂ como si yo para pensar ó discur­
rir, iiecL-sitara jle ane, y nti tiivteri un ingenio tan des- 
pi'j.jcio Cuín» q'ialqiikr erudito á la violeta para sabec 
mucho sin euudiir. No se le olvidó el que aprendie- 
le 1» Reivirica o  n todas sus tupos ó trop' s y demat 
cachivdi h.‘s de figuras; y no conutuo con esto me h¡* 
So aplicar á la thqÜeuria, parte di>tinla, según el, de 
la otra, v tntiy Mil para lodo, según me dtcia; per mas 
que los cunsiiii'ires de m» madre se empeñiiban cndecicj 
que eso era bu-’nf» si yo luibiern de andar por ese mun­
d o  prediiai.oo lindezas, o si hubicia á lo rm nos de ser 
avh('g>do. Fn fin la Uigna Fíamela, la Ari-muica, la 

Hi-t'iri.i y ta PiKtiea, no fueron td'opocü excluidas de ii>j 
<1. a .va da elei  • ií n̂,.

Pero en t >Jis estas artes ó ci-ncias, «k’ Tipr.’ me an-| 
dabi escaseando ti go-C'. lin la Hisioiii a i  déla N t- 
c i '(1, Cono en ii del vi,jf> y i ik vo Te'raraeiito qne son 
las -que.me ha heclv' Uer hola ahora, me hacia sacarl 
á Cíida pas.) mii t-ifid<i'as iifl xí mes, ya del mérito del 
la virt'id, ya de ii ka dad dd vicio, ya de los usos y\ 
eos timbres de entonces,,con que mas de quatro veces mei 
hacia perder el hilo de mi Itciura, y mas de quatro mili 
la pacicn ii E i d Frmce* no medcxabi leer lodos los libros 
s! lo los in iN iij'̂ irû  livos, y que no saben al materídiismo f\ 

otras f,Mieras Je ciivos términos no me acuerdo, ni pu­
de eiitciid T jim is. Fu la Poética en que yo tenia graaj 
g i ' to  por hacer mis copias y versitos, rae deci>i q̂ C 
steniprc debía uiuur lo mil con lo dulce, y deleitar! 
enseñando, y que |oi> acíoeúcus, iabeiinlos y demas íriolers

no
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(So
no eran prueba de Poeta sino una sujeción mas serví!, 
que admirable. Pero si ms cogía por casualidad algu­
nos versos amorosos, entonces era quando descargaba sobre 
iTíi unas advericncias y correcciones tan espantosas que me 
dtxaban medio bombo. Decíame que esta especie es U 
de menos mérito entre todas, pues en ella no se ha­
lla mas que la delicadeza de algunos pensamientos y U 
pureza de íenguage, y que el emplearse solo en ellos 
era hacer á la Poesía se degradase de su estado, pues ella 
solo debe exerciiarse en alabar la virtud, ridiculizar el 
vicio, proponer exemplos grandes para ser imitados; y 
en una paiabra para introducir en nuestra alma por me­
dio de la belleza y U hariiDoialas máximas de la mas 
sana fi!osofia.¡ Que trabajo es el lidiar coa gente tan 
tétrica c<>mo mi ayo! j  y habrá quien diga que esto 
es lo mejor ?

e p i g r ^ m ^^

tfss muertes acaecidas en un dia, de tres sugetos 
de ¡as señas siguientes;

' Hoy han muerto dos sugetos 
De empleos muy elevados.

' u
• V

Después murió un A-lbíiñil y
*• P

» Que cayó desde un tejado; L
; El qual también en su oficio • -

b
Tuvo un empleo muy alto t' r

|l Hasta caer en el suelo:
11 Dios los haya perdonado.

S.
I

.1̂  \

Se
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. Señor Editor: los PericSdícos son propiitnent.* los
(papeles que mas itíNírayen al Pueblo , y  como este carece 
'por lo comuu de las noticias literarias mis peregrinas, 
ya porque las particulares ocupaciones de sus iiidiviJitos 
no le permiten internarse en el vasto campo de la his­
toria , ó sea también porque necesitan el dinero que de­
berían emplear en la compra de libros para ocurrir á las 
necesidades domesticas; he determinado miniar á V. unos 
conos elementos de hbtoiii eclesiástica que al mismo tiem­
po que instruyan, dcleyten á los lectores. Empezaré por
la de los Concilios. _  ̂ .

EL PRIMER SIGLO no presenta ningún concilio
que pueda llamarse propiamente tal, sino se dá este nombre 
á la .\s;imblea en que fiié electo San Matías ; á la en que 
se establecieron los siete Diáconos el ano 33; y á la en que se 

' dispensó á los christidnos la observación de la ley judaica 
el año St; y algunas otras de esta clase . En los siguientes 

' siglos se tuvieron muchas asambleas. Los Concilios en que se 
trataron asuntos de mavor importancia son los siguientes.

SEGUNDO SIG LO : En el año 171 se celebraron 
en la Grecia muchos Concilios contra Montano, Frisca, 
y Maxímila •

, En 196 se celebró en Cesar&a, y en la Palestina 
' un Concilio que lo presidieron Teófilo Obispo de Cesaréa, 
‘ y  Narciso Obispo de Jerusakn , baxo la protección del 
,/ Papa Víctor para arreglar la celebración de la Pascua, 

Los Obispos. del Oriente aun imitaban á los Judíos cele- 
r' brando esta'fiesta el día 14 de la luna de iVwirn ó del 
p primer mes del año Judaico.

En el año 197 ó según otros el de 190 el Papa
Víctor juntó en-Roma otro Concilio al mismo fin. La cele­

bra
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brat ton de la Pascua erupí tarto i  loí Padrea de e«fe «Í(?To , 
que para determinar este asunio, se rrlebraron lambicn 
« tros C«nciii»is; uno en la Acaya presidido por Bichillo 
Obispo de Coriíito; otro en la Provincia ds-1 Pont». prc'idiJíj 
por Palmio Pi inado de los Obispos; y otro en León, ett 
Jas Ganas presidido por Sao Yiioeo . En 199, hubo algunos 
Cencidos para detuiir las opirdones délo» M nt^nistas.

Scfior Editor. Muy Señor mío : ocaho ile lUg.ip 
4 esta (.ioJad y etitre los v.irios objetos i]ue tnn fixado 
particularmente mi ateniíun no ocupa el u ti no liigir el 
Ciorto de V. .^'guoas de las cartis in-ertas en é: editl 
Csiriías con gracia v jiii,i>, y girando sobre m io-iiisii» 
teiesante' difunden in-cn ib euieuti.-el gU'tu y la iusuiicci n; 
los libros ubultados son, p.»r lu coiniio iumi e' á lis geuie? 
Iboy ocupadas, ó muy ot.iv.sa''; pero estas h-.'jas Miedi» 
Se inii'an como una p-dt.‘ de nu/.sira diveP'i'iii, se ¡e;0 
*in f.i'tioii) , y nos pri*p(d. imi.in el fruto d.i tr.ib j>. K« 
Uii do.or qiit este papel no teiigi alguna mis anpüiud, 
J’ aun es mas lasiin.o.-o que el S.ñor Censor mensual 
Q. E. P. D, ( si se ha inueit", según parece por su sileuii ) 
IKis dtXe de regalar con a gimas pro iiic.ciones hijas de su 
Cfinocido la'enio, laen que do (ifiiMudo su c.siiio acre; pue$ 
por este defecto noto di-x.¡ii de bri lar en. el Periódica 
aquellos pensamíet tos enérgicos, y bellas ideas de los Sefinrei 
ísiiisareiise . el Doctor de Repente. R, T. el S cretari^ 
fingido, D. P, L. y otros de los muchos que lo ame* 
luV.aban : Es laslitna , vttelvo a decir que estos C itnpeonea 
iiierarlus no depongan su reseniicnieiito bien fundado f  
cau'ado por tan crudiinT como sanguinaiia p orai dei dicha 
Sr. Censor; pero dígales V. que si vuelve ü escribir, sera la t  
enuiendado que 00 lo conocerá la midrc que lo parió*

£ , L , áe y^  Eii Sakrina d>i tu Ti»,
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■ pAn A B O L A . ■

; á la falsa fortuna.

Tomaba el Sol sobre una peña á las orillas de ua 
lio una porción de lúriugas. Enviiliaban la ligereza de 
las aves, y vituperaban su pesadez,'deseando poderse 
remontar por lo ¿tilo, como los paxaros; y baxando 4 
este tiempo un aguila lomó una de ellas, remontándola 
entre sus unas. Envidiaban las otras ia gran fortuna de 
811 compañera ; pero el aguila , estando ya en ia suíicienie 
altura perpendicular i  la peña, la dexó caer, como acos­
tumbran, para quebrantarla con el golpe y podérsela 
comer de esta manera. Viendo esta desgracia tas otras, 
huyeron precipitadamente al rio, diciendo todas: ya vemos 
que á veces ia fortuna mayor es no tener ninguna. S.

A N E C D O T A .

E'i París era costumbre tener por portero en casa 
íáe los S ñores á un Zuizo. Habian d.ido o^den á uno de 
eli-s que no dexase entrar una noche de vayle A nin­
guno que no traxese vilk-te de convite. Presentóse t  la 
puerta iin caballero' diainguido con algunas damas \ pero 
tf’ mo el Zuizo viese qire no trata villete, le dixo con la 
mayor aspereza: entrar dentro , no : manteBÍendo.se ine­
xorable hasta que el caballero 'e dixo : yo no querer entrar 
dentro y  sino salir dentro \/dh\ Señor y  salir dentro y  dixo 
el Zuizo, si y pero et t̂rar dentro, na-, y al instante el 
mismo lo conduxo hasta la sa'a enn mucho agrado apar* 
ttiadü i  la gente y haciéndole muehaa coae«ias.
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e.k
AN A CR EO N TICA.

En este ameno campo 
donde paso la vida « 
tengo yo mis placeres, 
mis gustos, y delicias: 
la hierba que á mi prado 
le corona , y matiza: 
la flor que sus aromas 
suavísimos me embia: 
el arrayan hermoso: 
al olmo entretejidas 
la hiedra , y vid silvestre: 
las aves, quando tiinan : 
las hojas, que dd viento 
resuenan sacudidas: 
y  el mormullo, que fornis 
la clara fuencecilta: 
todo me lisoogea, 
todo:.-T5lacer inspira.
¿ Y  por nuevos contentos
mi corazón suspira ?
si : pues Dorila falta
á completar mi dicha :
y  aqui fuera felize, •
si aquí viera á Dorila.

P.
T^OTA. Los Señores subscritores de Xerex que no ba  ̂

yan satisfecho este presente mes, se servirán hacerlo al 
recibir el numero del Jueves próximo , ó por si , d por 
alguno de sus familiares dando su importe al Repartidor^ 
tomando de este su recibo, y avisándole si no kan de continuar•

Ayuntamiento de Madrid




